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ENTRE LA HISTORIA Y LA MEMORIA – REPRESENTACIONES DEL PASADO EN LA BÚSQUEDA DE UNA IDENTIDAD

Por Daniel J. Imfeld

Rafaela

El pasado vivido por los hombres, tanto individual como colectivamente, y el esfuerzo realizado desde el presente para recordarlo, pensarlo e interpretarlo, nos ponen ante la relación que se plantea entre la historia y la memoria.

Ya Eric Hobsbawn decía hace algún tiempo:

"Todos los seres humanos somos conscientes de la existencia del pasado (definido como el período que precede a los acontecimientos que han quedado registrados en la memoria de cualquier individuo) como resultado de compartir la vida con personas que nos superan en edad. Todas las sociedades susceptibles de convertirse en centro de interés del historiador tienen un pasado […] Ser miembro de cualquier comunidad humana significa adoptar una posición respecto al propio (a su) pasado, aunque ésta sea de rechazo. El pasado es, por tanto, una dimensión permanente de la conciencia humana, un componente obligado de las instituciones, valores y demás elementos constitutivos de la sociedad humana. A los historiadores se les plantea el problema de cómo analizar la naturaleza de este "sentido del pasado" en la sociedad y cómo describir sus cambios y transformaciones." 

La posesión del conocimiento del pasado y del sentido del mismo, como sabemos, ha servido muchas veces para legitimar dominaciones, en otras oportunidades para justificar reclamos y, en última instancia, para construir identidades, tanto individuales como colectivas, y definir así un lugar en el mundo. 

Ahora bien, si ahondamos en el origen de las imágenes de lo que fue, de lo que fuimos, si nos preguntamos acerca de cómo se formaron en nosotros, o a partir de qué momentos comenzamos a registrarlas, seguramente coincidiremos con Marc Ferro cuando nos dice que debemos remontarnos a nuestros primeros años de la infancia, sobre todo a partir del contacto que entablamos con quienes narran historias, esto es, las personas mayores, los maestros:

"No nos engañemos: la imagen que tenemos de otros pueblos, y hasta de nosotros mismos, está asociada a la Historia tal como se nos contó cuando éramos niños. Ella deja su huella en nosotros para toda la existencia. Sobre esa imagen, que para cada quien es un descubrimiento del mundo y del pasado de las sociedades, se incorporan de inmediato opiniones, ideas fugitivas o duraderas, como un amor…, al tiempo que permanecen, indelebles, las huellas de nuestras primeras curiosidades y de nuestras primeras emociones."

De allí entonces que, ese pasado, o mejor, las imágenes que del pasado tenemos, no sean las mismas para todos. En cada uno de nosotros el recuerdo las modifica, ya que con el transcurso mismo del paso del tiempo las imágenes cambian, a medida que cambiamos nosotros, que cambian las sociedades y que cambia también la función propia de la historia.

Las personas, en tanto sujetos históricos suspendidos en tramas de significados, más allá de recordar y de narrar, también analizan los procesos sociales, por lo que a la historia podemos concebirla como un producto cultural de las sociedades humanas que está en un constante crearse y re–crearse. Esta producción no es exclusiva de los historiadores profesionales ya que, si ampliamos la mirada, descubriremos como otros sujetos –y en relación con lo que veníamos diciendo– se dedican a recolectar, ordenar, narrar y transmitir distintas versiones del pasado: los ancianos, los maestros, los cronistas, los periodistas, etc.

A esta última categoría vamos a denominarla, siguiendo a Jaquet, relatores del pasado,
  esto es, personas que sin ser necesariamente historiadores o cientistas sociales, construyen y difunden una versión del pasado, sin que esto implique a su vez, de parte nuestra, ningún juicio de valor sobre sus producciones.

Nos preguntamos, entonces, ¿Qué sentido del pasado, tanto a nivel individual como colectivo, se ha ido construyendo en una comunidad surgida del proceso de colonización agrícola, como lo es Rafaela? ¿Qué papel juegan la historia y la memoria en la constitución de los sujetos y de los imaginarios sociales en esta comunidad? ¿Cómo se organiza el campo de lo memorable y del pasado histórico en el marco de las estrategias identitarias que plantean los distintos actores?
La búsqueda de respuestas nos obliga a acercarnos una vez más a otras ciencias sociales con las cuales la historia necesita mantener un diálogo estrecho, sin por eso abandonar su especificidad.

Intentaremos, entonces, presentar algunas aproximaciones a estos interrogantes y lo haremos desde una perspectiva que apunta más que a reconstruir un proceso de desarrollo histórico, a descubrir el sentido que adquiere el pasado tanto a nivel individual como colectivo.

El enfoque que adoptaremos estará por lo tanto más próximo al de la historia cultural, entendida en el sentido que le asigna Donald Kelly:

"La historia cultural rechaza el reduccionismo de la historia económica y política, abandona el "noble sueño" de la objetividad, reconoce el papel fundamental de la imaginación en la reconstrucción histórica y, sin aspirar a una explicación rigurosa, se vuelve en cambio, hacia lo que se ha llamado "ciencia social interpretativa". 

Debemos hacer explícita, además, una serie de conceptos, como el de cultura, que para nosotros en este caso va más allá del conjunto de usos, costumbres, tradiciones, etc., y que se refiere a la capacidad que tenemos los seres humanos no sólo de hacer, sino de otorgar significados a las acciones y al mundo que nos rodea.

También incorporaremos a nuestra mirada el concepto de representación con los alcances que le asigna Roger Chartier:

"Un concepto que permite, en efecto, designar y enlazar tres grandes realidades: primero, las representaciones colectivas que incorporan en los individuos las divisiones del mundo social y que organizan los esquemas de percepción y de apreciación a partir de las cuales las personas clasifican, juzgan y actúan; después, las formas de exhibición del ser social o del poder político, tales como los signos y "actuaciones" simbólicas las dejan ver […] ; finalmente, la "presentización" en un representante (individual o colectivo, concreto o abstracto) de una identidad o de un poder dotado asimismo de continuidad o de estabilidad." 

De ahí entonces que nos situemos ante un panorama ampliado de registros desde donde podemos leer el pasado, esto es, ya no sólo en las tradicionales fuentes documentales y en los monumentos, sino también en los lugares, en los nombres, en las ceremonias, las fiestas, los rituales, las memorias orales, etc.

El proceso sociohistórico que en particular nos ocupa, el de la colonización agrícola en el oeste de Santa Fe en el que surgió Rafaela, pasa a ser el contexto sobre el que se construyen distintos textos, algunos con el auxilio de la memoria, otros, producto de la historia.

Este contexto pluriétnico y multideterminado por las circunstancias locales, regionales, nacionales e internacionales, puso en interacción a distintos actores que en el entramado social, en tanto se fueron constituyendo en sujetos, elaboraron distintas estrategias identitarias.

De donde a la identidad, también la entendemos como una representación, ya que los individuos se perciben, se imaginan, como miembros de un grupo y producen diversas representaciones, en cuanto a su origen, a su historia, a su naturaleza grupal. Esto lo podemos advertir en la acción política, por ejemplo a través de los planteos de legitimación; como en la acción cultural, ya sea en los discursos de las colectividades, los guiones museísticos, las prácticas patrimonialistas, etc., todo ello en el contexto por cierto de unos procesos dinámicos de inclusión–exclusión que plantean los distintos actores.

Al hablar así de identidad lo hacemos, por lo tanto, concibiéndola desde la perspectiva de la alteridad, dado que aquella se define fundamentalmente como relacional, por contraste entre nosotros y los otros.

En el marco de la elaboración de las citadas estrategias, ya sea las personas como los grupos, apelan tanto a la memoria como a la historia, dado que ambas no son más que el resultado de una particular relación con el pasado.

Historia y memoria, si bien pueden reconocerse como conceptos diferenciados, en este juego mantienen una sutil relación, ya que como dice Dominick LaCapra:

"La memoria es más y menos que la historia y viceversa. La historia nunca podrá capturar ciertos elementos de la memoria: la sensación de una experiencia, la intensidad de la alegría o del sufrimiento […] Asimismo la historia incluye elementos que no están comprendidos por la memoria: factores demográficos, ecológicos y económicos. Quizás más importante aún, es que la historia testea la memoria e idealmente lleva a una memoria más precisa y a un reconocimiento más claro de qué es un recuerdo fáctico y qué no lo es." 

Mientras que Jacques Le Goff plantea:

"Así como el pasado no es la historia, sino su objeto, la memoria no es la historia, sino al mismo tiempo uno de sus objetos y un nivel elemental de elaboración histórica." 

El concepto de memoria, como estamos al tanto, ha ido adquiriendo cada vez más importancia en el campo de las ciencias sociales, y por lo que a la historia se refiere, particularmente interesa la memoria colectiva.

Pierre Nora la ha definido como lo que queda del pasado en lo vivido por los grupos, o bien lo que estos grupos hacen del pasado. 
  En tanto el ya citado Le Goff no deja de llamar la atención sobre su uso:

"La evolución de las sociedades en la segunda mitad del siglo XX esclarecerá la importancia del papel representado por la memoria colectiva. Saliendo de la órbita de la historia entendida como ciencia y como culto público […] la memoria colectiva es uno de los elementos más importantes de las sociedades desarrolladas y de las sociedades en vías de desarrollo, de las clases dominantes y de las clases dominadas, todas en lucha por el poder o por la vida, por sobrevivir y por avanzar.

[…] 

La memoria colectiva, sin embargo, no es sólo una conquista: es un instrumento y una mira de poder. […] 

La memoria, a la que atañe la historia, que a su vez la alimenta, apunta a salvar el pasado sólo para servir al presente y al futuro. Se debe actuar de modo que la memoria colectiva sirva a la liberación, y no a la servidumbre de los hombres." 

La memoria colectiva, por lo tanto, en cuanto expresión, es una representación, ya que es un enunciado que los miembros de un grupo producen en torno a una hipotética comunidad de recuerdos. Estos enunciados, como sostiene Candau, acompañan generalmente la celebración de una identidad local al tiempo que le plantean a los historiadores la pregunta acerca de cuál es la realidad de esa comunidad de recuerdos y/o de representaciones.

Ahora bien, la cultura histórica, ya sea de un grupo o de una comunidad, no depende exclusivamente de las relaciones memoria–historia, presente–pasado. Al ser la historia una ciencia del tiempo, aparece indefectiblemente vinculada con las diferentes concepciones del tiempo que existen en una sociedad ya que, como dice Le Goff, son el elemento esencial del aparato mental de sus historiadores. 
  De ahí que comencemos por prestar especial atención a cómo se pensó el tiempo y qué sentido se le dio, para dirigirnos luego al encuentro del momento del momento del origen.

Pensar el tiempo supone, entre otras cosas, clasificarlo, ponerlo en orden, denominarlo. A partir entonces de las diferentes formas de representarlo, se despliega la multiplicidad de los tiempos sociales, lo que a su vez va a desempeñar un importante papel en los procesos identitarios.

En cuanto a las formas de representación del tiempo, básicamente se nos presentan dos: el tiempo cíclico, circular, y el tiempo sagital.

Cuando aún no había transcurrido un lapso de tiempo considerable desde la formación misma de la colonia Rafaela, los acontecimientos que de alguna manera rompían la monotonía de la vida social, como por ejemplo la Exposición – Feria del año 1909, servían para que quienes se reconocían como agentes del cambio, aprovecharan para realizar una lectura de su propio mundo.

Esta lectura que apelaba al auxilio de la memoria, aparecía traspasada por un tiempo sagital que enlazaba al pasado con el presente y que aspiraba a articularse más con la voluntad de transformar dicho mundo que con el sentido de esbozar una verdadera historia:

"Y hará olvidar al colono que abriera el surco en suelo virgen para fecundarlo que esto, ayer no más, era pampa desierta e improductiva.

No es necesario un gran esfuerzo de la memoria para recordar lo que va de ayer á hoy. 

Recordemos pues. 

Vimos surgir la edificación de este pueblo casi casa por casa. Y el progreso nos obliga á recordar los trigales allí mismo donde hoy se levanta la féria […]
Presenciamos saludar como acontecimiento la venida de un médico, lo mismo que la instalación de la primera escuela. Oímos el silbato de la primera locomotora. […]

Y así hasta hoy que tenemos más bancos y casas de comercio; más periódicos é industrias; centros sociales é instituciones y, en fin, todo aquello que es menester para encaminar á su desarrollo moral y material á un pueblo que aspira á altos destinos. 

Los que asistimos al proceso de todo esto, medimos y evaluamos mejor que nadie nuestro progreso." 

Vemos como se expresaba el deseo de profundizar o continuar una línea que se desarrollaba en el tiempo, la del progreso decimonónico. La lectura del pasado se hacía en clave de esa idea de progreso: en un tiempo anterior hubo un desierto y el hombre lo transformó descubriendo las propias leyes dinámicas del progreso:

"La actividad humana necesita aguijones, estímulos, certámenes, luchas, que exciten sin cesar sus energías, las acrecienten, las lleven al más alto grado, á lo más lejos, á lo mejor…

El mérito individual o colectivo, por grande que sea, se adormece en la ociosidad como en el aislamiento. Quien no adelanta, retrocede; pues no es concebible una actitud inmóvil. Quien no se pone en comparación con otros ó la ignora, ó se engolfa en un orgullo malsano. En este consiste la ley del progreso; excelsius; siempre más arriba, siempre más adelante." 

Advertimos, además, como primaba un concepto genérico de humanidad en cuanto al protagonismo, ya que el hombre pasaba a ser el principal actor; el inmigrante concebido como actor social aún no se insinuaba en este discurso.

La transformación que realizaba este actor –el hombre, sujeto individual que reflejaba lo universal– era posible gracias al trabajo, la tecnología y el esfuerzo. A partir de ellos se estructuró un mundo de valores, que adquirió el carácter de principal legado. Éste, concebido como mandato de destino, podía reconocerse aún en el discurso de publicaciones conmemorativas que circularon en 1981 con motivo del centenario de la formación de la colonia:

"La ciudad, ahora, a los 100 años de su devenir, se muestra orgullosa y feliz, y se nos da en oferta de amor, de abrazo, en el encanto de la emoción filial y en la ternura de su madurez de estos cien años bien venidos en la solidaridad de la convivencia, en la unidad de la ambición primaria de engrandecerla, de proyectarla hasta este horizonte de la centuria y de aquí en más, hasta la consumación del tiempo, para nuestra gloria, para el imperecedero recuerdo de nuestro tránsito en su compañía y a su amparo, con la preciosa carga de nostalgia y del orgullo de la participación de nuestros mayores y de sus descendientes en la tarea de ser rafaelinos, con la prosapia y el título que nos vienen de los piamonteses fundadores que nos lo dieron con la sola consigna del amor al trabajo, de su entrañable tributo de sacrificio y empeño." 

Por su parte, entre quienes la evocación del pasado adquirió más el carácter de un acontecimiento estético, como el caso de los escritores locales, vemos como en ocasiones se recurre a una concepción sagital del tiempo:

"El Hoy no existe ya, el ayer tampoco.

Sólo hay un tiempo, el de mañana.

Ese mañana que no acaba nunca,

que exige, que reclama

sobrellevar angustias y cansancios

y seguir yendo a la esperanza." 

El pasado y el presente parecen alcanzar aquí un tono fugaz, la evocación se inscribe en su misma eyección y se proyecta hacia el futuro, el tiempo de la esperanza.

Pero también podemos encontrarnos en otros casos, con una representación circular, cíclica del tiempo:

"Los días en sucesión pudieron eclipsar el entendimiento de algunos: de los muy viejos y los muy jóvenes, por ejemplo, que perdieron la cuenta de las semanas y hasta de los meses. Así que, llegado el cumplimiento de un período, muy pocos sabían cuanto tiempo había pasado desde la partida, desde el primer día, desde el impulso inicial. 

La sucesión de los días servía para los montes que se poblaban de hojas o las perdían, es decir, para que la naturaleza cumpliera su ciclo." 

"Y en nuestros hombres y mujeres en búsqueda de su destino final, al parecer se cumplió, de la manera en que vino cumpliéndose siempre […]

El tiempo se los engulló. El tiempo devora a los seres vivientes, a los hombres, a las bestias, al pájaro, y a la flor; el tiempo desbasta las carnes y la madera, marchita la belleza de la muchacha y doblega el ímpetu del garrido varón; el tiempo trae las señales de la vida esperanzosa pero también la certitud de la muerte ineludible." 

Aparece aquí un tiempo asociado al eterno retomo de lo mismo, inmutable, que organiza un pasado estable y previsible, y sirve para fundar solidaridades sobre la base de las permanencias, proporcionándole a la comunidad, de esa manera, la posibilidad de reconocerse como idéntica a sí misma ya que se reconoce asentada sobre un pasado siempre idéntico a sí mismo.

Cuando del tiempo de la comunidad pasamos al tiempo privado, íntimo, biográfico, la memoria personal encuentra terreno propicio para desplegarse.

Esta memoria se organiza temporalmente en torno a una serie de índices de recuerdo o de reconocimiento que están asociados a acontecimientos integrados en las propias trayectorias o recorridos realizados por el sujeto que recuerda. Tal es el caso de los que habían emprendido la aventura de la emigración:

"Nací en Ibi, prov, de Alicante (España) el 15 de junio de 1887. Fuimos 10 hermanos, dos de los cuales no los conocí, pues murieron antes de nacer yo […] Fui al colegio desde los 4 años hasta los 7 ó 9. No aprendí nada en todo ese tiempo

 […]

A los 9 años dejé la escuela […] Con ese bagaje de torpezas, me inicié en los trabajos del campo; pero a los quince años sentí la necesidad de aprender algo

[…]

Siempre trabajé en los trabajos del campo, hasta que cumplí la edad de hacer el servicio militar. Aquí pasé tres años, puesto que en aquel tiempo los cuerpos montados hacían tres años. 

Al cumplir los tres años del servicio militar; otra vez empecé de nuevo con las actividades rurales, pero mas bien me dedicaba a la conducción de carruajes […]

Me sentía algo inferior a los demás, y pensé en irme a donde ni me conociera nadie: a Francia, a Casablanca (África), América, a cualquier lugar donde no me conocieran. Al fin me vine a la Argentina. Aquí no me conocía nadie, algo había logrado. 

Ya estaba en la Argentina, o en Jauja, sin trabajo, sin dinero y sin conocer a nadie. Si el viaje de vuelta hubiera tenido la longitud que tiene de ancho el Río de la Plata, me hubiera vuelto a España nadando, pero como esto era imposible, no me quedó otro remedio sino seguir adelante." 

En estas situaciones vemos como cada memoria se presenta como un repositorio de acontecimientos singulares, y esto lo saben muy bien quienes hacen historia oral, que son representados como jalones de un recorrido que encuentra en su mismo jalonamiento su lógica y coherencia.

Es así que el acto narrativo aparece estructurado alrededor de indicadores temporales centrados en el propio narrador; son los que Zonabend llama momentos fundamentales del ciclo individual, o lo que Augé denomina formas elementales del acontecimiento.

Estamos así ante lo que Agnes Heller, por su parte, denominó tiempo vivido:

"El tiempo de la memoria es la más subjetiva de las experiencias interiores temporales. Lo que yo revivo, en efecto es irreversible; el recuerdo es simplemente un momento de esa irreversibilidad, y objetivamente no es nada más. 

El tiempo vivido es, por tanto, subjetivo porque es mi tiempo; cada persona tiene un tiempo vivido distinto." 

Y en particular, por lo que a los historiadores interesa, agregaba:

"Cuanto más numerosos son los hechos importantes, cuanto más ricos son de contenido los contactos humanos (relaciones), cuanta más iniciativa individual, acción autónoma, reflexión, es requerida a los hombres por el mundo, tanto más "denso" será el mundo interior de los particulares (pero sólo en la media), más tiempo vivirán los particulares en el curso del mismo fragmento de tiempo." 

Frente a estas representaciones intangibles del tiempo, asentadas en la propia subjetividad del recuerdo personal, encontramos, sin embargo, otras formas más tangibles de representarlo.

La fotografía, que asistió prácticamente desde los comienzos mismos el establecimiento de la colonia, permitió representar materialmente el tiempo pasado, al registrarlo y luego dar la posibilidad de ponerlo en orden.

Así el álbum de fotografías de los primeros colonos, en especial para lo que nos ocupa, puede ser interpretado como una serie iconográfica que nos proporciona una narración posible de sí mismos y de sus familias. Al recorrerlo podemos advertir como se estructura la secuencia vital: en los comienzos, la pareja conyugal (foto de casamiento), luego, los cuadros de familia (padres e hijos); no faltan la presencia tutelar de los antepasados (el nonno – la nonna), las escenas del mundo del trabajo ( junto a las cosechadoras) y la continuidad de la estirpe (casamiento de los hijos) y aún alguno en que el cierre lo ofrecen las imágenes del cortejo fúnebre que acompañó al pater familiæ a su última morada.

En todos estos casos, con la puesta en orden de los recuerdos, con la selección de los acontecimientos salientes, debe verse, sobre todo, el trabajo de construcción de una identidad, que apela a lo que Candau denomina memoranda, es decir las cosas dignas de entrar en la memoria, 
  (lo que debe ser recordado).

Este campo de lo memorable se va a constituir a partir de marcas temporales, especialmente –como lo sostiene el citado autor– las relacionadas con el origen y la experiencia del acontecimiento.

El momento original, inaugural, cumple como sabemos un rol fundamental en la identidad presente y su determinación generalmente tiende a naturalizar la comunidad.

Entendemos el concepto de naturalización en el sentido de tomar como natural aquello que, en realidad, es fruto de las contingencias históricas, ocultándose su carácter construido y negándose con ello la posibilidad de que las cosas hayan sido diferentes o puedan serlo en el futuro. 

Esto, como vemos, tiene sus riesgos, ya que una narrativa que tiende a naturalizar, a esencializar, esto es, a descubrir una supuesta esencia permanente, inmutable, eterna, que anida en el pasado de la comunidad, se vuelve negadora del cambio y con ello contraria a la propia dinámica social.

La esencialización, que puede ser funcional a algunos agentes sociales en determinados momentos, no deja de generar exclusiones y ocultamientos; y ante esto debemos estar muy atentos, ya sea como narradores, como lectores, o como educadores.

El discurso sobre el acontecimiento original, como expresamos, juega un papel muy importante en la definición de las identidades individuales y colectivas, y su efecto parece ser máximo en relación con el mito de origen.

El mito como relato es en sí, también, una representación que se da en un continum temporal con una finalidad práctica, como lo es tratar de explicar el presente, lo existente, al tiempo que legitimar determinados valores.

El mito fundante, vehiculizado a través del lenguaje poético, se caracteriza por estar fuera del tiempo, en otro tiempo, los primeros tiempos, antes:

"Antes, muy antes… Antes

de la primera fragua, el primer yunque…



Antes de las primeras voces gringas

y la asombrada dulcedumbre

con que los ojos de color Europa

resbalaron sobre estas latitudes." 

Se nos presenta, de esa manera, un tiempo primordial, más allá del tiempo pero que, sin embargo, condiciona el presente del narrador:

"Aun múltiples presencias

hablan de aquellos pobres gringos pobres

que ahora, a la distancia, cobran perfil de dioses. 



Y por las calles tumultuosas

una conforme plenitud de voces

sigue aprobando el tiempo que inventaron

para el mañana de los nuevos hombres. 



 […]

Es bueno recordar lo que ellos dieron. 

Es bueno no olvidar la deuda enorme. 



Para esos gringos tuyos, ciudad mía

¡te pido el bronce!" 

Así, los beneficiarios de este mito –los descendientes de los primeros colonizadores–, aparecen favorecidos por esta relación, por este parentesco que se establece con los pioneros. El relato cumple aquí un doble objetivo: de proporcionar por un lado, una identidad en relación con otros, dotando al grupo de una fuerte cohesión, y de esbozar por otro una genealogía social; comenzaba, entonces, la reivindicación del gringo con su inscripción en su propio tiempo mítico:

"Mario Vecchioli, evocador espirituoso de una epopeya genuinamente campesina, pone en sí la génesis y la apoteosis; es el hacedor del tiempo y su colaborador, es quien ha tomado del ayer, de un poco más tarde y después de hoy, la épica nebulosa de aquella alborada comunitaria." 

Pero la importancia del mito radica, sobre todo, en su interpretación, como sostiene Jon Juaristi:

"[…] lo importante del mito no es exactamente la forma en que el mito existe como discurso social, sino lo que se piensa del mito. Es decir, a efectos del conocimiento histórico, tiene más importancia la hermenéutica del mito que el mito mismo, es decir cómo se interpreta el mito." 

Por lo tanto a los historiadores no sólo les interesa el mito a la hora de definir las propias fronteras de su campo de conocimiento. Cuando se trata de ahondar sobre los aspectos vitales del comportamiento social, más allá de la racionalidad de la reconstrucción histórica del entramado social, aguarda para ser descubierta la propia racionalidad del mito, como lo plantea Lucian Hölscher:

"Pero todavía hoy el concepto "mito" permite centrar la discusión histórica en los límites de la investigación racional: Aquello que está fuera de la historia pero dentro de la realidad, el mundo de los sueños y de la memoria colectiva, de los procesos sociales repetitivos y de las experiencias cotidianas: todo ello puede ser denominado "mito" hoy. Se dice que el mito tiene su propia racionalidad al margen de la racionalidad de la historia, su propia coherencia la margen de la coherencia de la historia, su propia influencia pragmática sobre la conducta del hombre al margen de las consecuencias de la experiencia histórica." 

Cuando la intención comenzó a ser otra de la fundación mitológica de los poetas, esto es, la de proporcionar una versión histórica de los orígenes, sobre lo realmente ocurrido, vemos como fueron emergiendo en lugar de los héroes y sus epopeyas, los actores concretos, constituyéndose como tales en el juego de sus interacciones y sus intencionalidades:

"Si especuladores fueron los propietarios de la tierra a colonizar y especulador el empresario de la colonización, especuladores también fueron los colonizadores de tales tierras […]

Nada deleznable hay en el propósito de tratar de mejorar económicamente y es hasta elogiable la visión de futuro que tuvieron tanto quienes subdividieron estas tierras para destinarlas a la colonización como los que las adquirieron y se afincaron en ella. 

A éstos cabe el mayor mérito porque a su tesón, a su esfuerzo, a su sacrificio personal, a su no desmayar ante las contingencias adversas, debe su éxito la epopeya colonizadora. 

Este análisis precedente, tiene tan sólo por objetivo alcanzar una mayor aproximación a la verdad en el estudio de los acontecimientos históricos." 

Contemporáneamente se advierte la preocupación por dar a la ciudad una historia contenida en un relato producto de una investigación fundada documentalmente. Así, en 1971, en el prólogo de la Historia de Rafaela, su autora, Adelina Bianchi de Terragni, decía:

"Se tomó el sistema de los documentos auténticos, que comprende la clasificación de los mismos, ordenamiento, selección y juicio crítico. Esta "Historia de Rafaela" se ha escrito con el moderno procedimiento que equivale a vida y pensamiento en la investigación histórica. En consecuencia escribí esta obra con fundamentos auténticos, informándome en la documentación reunida a través de 15 años de intensa búsqueda. 

Este libro, no comprometido, concebido con absoluta libertad, pretende ser útil y nada más." 

Esta historia, que no puede prescindir tampoco del momento inaugural, aporta sin embargo una nueva conceptualización para el mismo. La autora introduce, en reemplazo de la fundación, con toda su carga simbólica, la idea de formación de la colonia:

"He aquí el principio de la historia de Rafaela, la fundación o mejor, la formación de Rafaela. 

 […]

Pensamos en contingentes de familias italianas que juntos tomaron la decisión de partir hacia América; no fue así, ni fueron estrictamente once, como lo transmitió la tradición oral. Tampoco arribaron directamente de Italia, sino que casi todos ya se habían afincado en Esperanza o en Pilar; no hubo contratos de colonización […]; tampoco existió la intervención de entidades. 
 […]

Nuestra investigación histórica, realizada con el moderno método de la consulta directa a los documentos auténticos, nos permite afirmar que Guillermo Lehmann formó la colonia Rafaela." 

En todos los casos, como venimos viendo, lo que se trata es de instalar la figura del comienzo, en lo que a la colonia se refiere, pero que no es más que la del re–comienzo, en lo que a los pobladores les toca, ya que, como en todo grupo de inmigrantes, hay un antes, una historia previa que fue quedando en el olvido.

Lo que a partir de entonces se olvida, en momentos en que va a ir al mismo tiempo surgiendo una nueva conciencia del tiempo, es aquél que ya no se es: un excluido de la tierra europea. 

Sin embargo, contemporáneamente, se inaugura una genealogía social a partir de los lazos primordiales que remiten a un origen común y a antepasados comunes, fundamentos éstos de la etnicidad.

La genealogía se vuelve así, al decir de Candau, una búsqueda obsesiva de identidad tanto más vigorosa cuanto más tienen las personas la sensación de haber sido alejadas de sus raíces. 

No nos ha de extrañar entonces, como en los últimos años, más allá de las motivaciones económicas que alientan una posible emigración, que muchos hayan vuelto a revolver los viejos papeles de los antepasados, los que se salvaron del olvido y la destrucción, para reclamar una ciudadanía perdida, pero también para reconstruir el árbol genealógico.

La reapertura y ampliación del pasado por vía de la afiliación (a una familia que se extiende más allá del océano) va alentando la fidelidad a un patrimonio (fotos, objetos, papeles de familia), al tiempo que moviliza las funciones de reviviscencia y reflexividad con un carácter singular e idiosincrático. 

Esta reapropiación del pasado permite narrar ahora la propia historia; de allí que la leyenda o novela familiar se escriba en primera persona y se inicie con el esfuerzo por establecer una genealogía, fundada en la filiación con los antepasados y la posesión de la tierra:

"Yo soy uno de los nietos de piemonteses nacido en un pueblito ubicado al oeste de la provincia de Santa Fe […]

 […]

Pero antes de mí tres generaciones fueron dejando sus huellas de esfuerzo, sacrificio y trabajo para hacer realidad todas esas ilusiones que comenzaron a forjarse allá, al pie de los Alpes y terminaron aquí, en la campiña santafesina.

[…]

Transcurridos los años la vida y sus leyes me hicieron el dueño de 75 hectáreas de esos terrenos. 

Hoy, le he pasado la posta a mi hijo…

 […]

Y quizás a él, un día, lo sucederán, mis nietos… " 

Así, al mismo tiempo que se construye una identidad personal por apropiación del pasado, del propio pasado, se va haciendo el aprendizaje de la alteridad, ya que esa memoria es conciencia de su apego y de su separación.

A nivel social, a su vez el deseo de fundar una memoria genealógica aparece tempranamente en las publicaciones alusivas a las fechas especiales que en distintas épocas fueron creando una galería de hombres y nombres que debían rescatarse del olvido:

"Pero El Norte entiende contribuir con esta labor sin pretensiones pero concienzuda y sincera, a difundir detalles ignorados que contribuirán, en parte, a salvar del olvido a los que fueron iniciadores de la obra, a los que más videntes que los estadistas y los políticos, vinieron a transformar la llanura inculta en una ciudad moderna, el campo desierto en una colmena productiva." 

La tendencia a establecer una genealogía social se vio reforzada por otra parte en la nomenclatura urbana, que no sólo reservó para uno de lo bulevares principales el nombre del fundador, sino que ha destinado para numerosas calles los nombres de los primeros pobladores, los iniciadores de actividades y de las personalidades destacadas del medio. Esta memoria toponímica intenta precisamente rescatar del olvido a quienes se considera deben trascender en el tiempo, inscribiendo para ello sus nombres en la propia trama urbana.

Pero, con la determinación del momento original y sus protagonistas no resulta suficiente como para que la memoria y la historia puedan organizar representaciones identitarias; hace falta también –como sostiene Candau– establecer un eje temporal, una trayectoria signada por una serie de referencias, lo que llamamos acontecimientos.

En este sentido, ya Paúl Veyne se encargaba de aclarar que, a la hora de enfrentarse a los acontecimientos, los historiadores no lo hacen ante cosas o totalidades sino que se enfrentan a nudos de relaciones:

"[…] lo que los historiadores denominamos acontecimientos no es aprehendido en ningún caso directa y plenamente; se percibe siempre de forma incompleta y lateral, gracias a documentos y testimonios, digamos que a través de tekmeria, de vestigios." 



[Los acontecimientos:] "Suele afirmarse que existen en sí mismos como si se tratara de un cubo o de una pirámide, nunca vemos a la vez todas las caras de un cubo, y sólo podemos tener una visión parcial pero, en cambio, podemos multiplicar nuestros puntos de vista. Ocurriría lo mismo con los acontecimientos: su inaccesible verdad estaría formada por nuestros innumerables puntos de vista y, a su vez, cada perspectiva sería verdad en su parcialidad, nada más lejos de la realidad; es engañoso equiparar un acontecimiento a un "geometral" y resulta más peligroso que útil." 

La mayor o menor densidad de acontecimientos, va a permitir distinguir períodos, épocas, etapas.

Así vemos como en la Historia de Rafaela, aparece claramente esbozada una periodización en base a criterios político–institucionales, la que ha resultado altamente eficaz a los fines didácticos: Rafaela colonia – Rafaela pueblo – Rafaela ciudad.

En esta aparente eficacia pedagógica de la división tripartita creemos que radica incluso su perdurabilidad, por lo menos en lo que a los fines de la enseñanza de la historia local a los más jóvenes se refiere.

Desde el punto de vista más amplio, del grupo o de la comunidad, el manejo de la identidad de pertenencia recurre también a acontecimientos que tienen un cierto estatuto memorable.

El buen manejo de la identidad del grupo de pertenencia pasa muchas veces por la relación que los miembros del grupo mantienen con esos acontecimientos históricos y sus protagonistas que constituyen, al mismo tiempo, el objeto de un deber de memoria y de una necesidad de olvido.

Aquí nos encontramos con otras manifestaciones, como el arte, que se constituyen en un acto de memoria y para la memoria,
  por lo que resultan muy útiles a tales fines.

La obra de arte es un acto de memoria porque a través de ella el artista deja una huella del acontecimiento, y para la memoria ya que aspira a ser trasmitida a las generaciones venideras, a perpetuarse, lo que, a su vez, adquiere especial significación cuando su emplazamiento se da en un lugar público.

Así, después de varias décadas de espera, el monumento al formador Guillermo Lehmann, en 1966 logró su lugar frente a la plaza central, corazón urbano por excelencia, en el nacimiento mismo del boulevard que lo recuerda con su nombre. Su ubicación no fue casual, ya que los monumentos conmemorativos se constituyen, como sabemos, en una referencia paradigmática, dado que a través de ellos se intenta construir una historia apelando a una intencionalidad pedagógica que se desprende de su propio simbolismo. 

Por otra parte, su emplazamiento en el imaginario urbano aparece íntimamente vinculado con la idea de crear ciertos espacios simbólicos; así y a unos pocos metros de distancia, el mismo boulevard volvió a ser elegido en 1998 por los integrantes de la Comisión de la Hermandad Rafaela–Fossano y de de la Comisión de la Fiesta de las Colectividades de Rafaela para erigir un monumento al inmigrante con el objetivo de:

"[…] homenajear de esta manera a todos los inmigrantes que llegaron a la ciudad y/o zona con el noble y valerosos propósito de trabajar la tierra, formar pueblos y asentar los valores de la familia." 

Por su parte la propia autora del proyecto seleccionado como ganador decía:

"Ronda de Fuerza" es el nombre de esta obra escultórica que representa a los inmigrantes de todas las latitudes, que surgen de la tierra para trabajar en ella. 

Nos muestra a cuatro figuras humanas sin rasgos que orienten hacia una raza u origen, para que reflejen la universalidad del inmigrante. 

 […]

Los cuatro unidos en un brazo casi único, el brazo del compañero que se hace propio, naciendo de la misma tierra, enraizados y fundidos en esta bendita tierra… su fuerza es la unión, juntos forman la Ronda de Fuerza." 

Como vemos, hay una mirada del artista sobre la historia y sus protagonistas, que ya no comprende sólo al gringo piamontés sino que ahora pretende hacer extensiva al colectivo universal inmigrantes donde, sin embargo, se pueden reconocer las características del trabajo común de la memoria sobre los acontecimientos históricos: seleccionar, olvidar, presentizar.

Memoria e historia también se dan cita en el ritual de la celebración del origen. En cuanto a su recordación en el calendario, a falta de un acta que consigne la data fundacional de la colonia o del pueblo, se lo ha hecho coincidir con las fiestas religiosas dedicadas al Santo Patrono.

Estas fiestas fueron adquiriendo con el tiempo, especialmente en torno a los años '60 del pasado siglo, todo el carácter de una representación escenográfica y alegórica, como lo eran los tradicionales desfiles de carrozas por el boulevard principal, adornadas con los más variados motivos, y la elección de la reina de Rafaela. Ante todo este despliegue parecían condenadas al olvido las penurias del país de origen, la situación de exclusión social que había traído a los antepasados hasta estas tierras.

Los lazos que la fiesta mantiene con el tiempo no dejan de ser de sumo interés para el historiador. Como decía Mona Ozouf:

"[…] aparentemente, la doble apertura del presente de la fiesta sobre el pasado y sobre el futuro mantienen para el historiador un lenguaje que le es familiar. No se da fiesta sin reminiscencia; recogida del pasado, aniversario a menudo, la fiesta vehicula una memoria que resulta muy tentador tomar por tal. Aunque del futuro, la fiesta proporciona de él por otro lado, como una aproximación. Aporta una simulación del futuro que el historiador tiene la buena fortuna de poder comparar con el futuro real." 

En tiempos más cercanos, estos festejos fueron dando paso a la Fiesta de la Colectividades donde, en el mismo escenario urbano, vemos como éstas se esfuerzan por mostrarse a través de sus elementos típicos, como trajes, bailes, comidas, lo que muchos de los antepasados, urgidos por la necesidad de la adaptación y la asimilación, se habían esforzado por olvidar.

Todo esto nos hace pensar que venimos asistiendo a una reinvención de una tradición, seguramente como modo de legitimación en una sociedad en la que el paso del tiempo, las sucesivas crisis, las nuevas migraciones, convirtieron en más plural y heterogénea en su composición.

En todo caso, estamos ante una combinación compleja de historia recordada, inventada, memoria compartida, que es seleccionada, invocada, evocada y propuesta a la celebración en un proyecto que busca una ciudad imaginada a partir del acontecimiento conmemorado –el origen inmigratorio europeo– y, al mismo tiempo, ciudad imaginaria, del grupo que conmemora. 

Historia y memoria, como vimos, desempeñan un papel muy importante en la construcción de los imaginarios y en el juego de las identidades, pero conviene que repasemos algunas de sus particularidades.

Mientras la memoria se despliega en torno a la intimidad del tiempo subjetivo, personal, del que recuerda, el tiempo de los historiadores es el tiempo del acontecimiento y, como tal, externo a la persona del historiador.

La historia trata, por lo tanto, de organizar el pasado, de ponerlo en orden, y construye para ello cronologías, en tanto la memoria recupera acontecimientos privados del pasado, más en correspondencia con la historia vivida.

La historia, por otra parte, intenta dar una fisonomía a las fechas, a partir de la elección que hace el historiador, como decía Paúl Veyne:

"[…] la marcha de los acontecimientos […] no transcurre por un camino ya hecho. El historiador puede elegir libremente el itinerario que va a seguir para describir el campo de acontecimientos, y todos los itinerarios son igualmente legítimos (aunque no igualmente interesantes). Admitido esto, queda por decir que la configuración del campo de acontecimientos tiene existencia propia y que dos historiadores que hayan tomado el mismo camino verán ese campo de igual manera o discutirán con objetividad acerca de sus discrepancias." 

En tanto las historias personales, de vida, aquellas que apelan esencialmente a la memoria, dan una fisonomía a los acontecimientos con lo que ayudan a configurar la propia identidad.

La memoria forma parte de la vida cotidiana pero, al mismo tiempo, no se puede desentender de la relación que mantenemos con el mundo. Más allá de ser un atributo individual, posee una naturaleza social ya que, como vimos, se sustenta en interacciones con objetos, sujetos, palabras, etc.

La memoria colectiva, encuentra múltiples formas de transmisión a través de la oralidad, de los textos, de lo monumentos, de las fiestas, de lo que los mayores cuentan a los niños, en la casa, en la escuela, de la experiencia cotidiana del encuentro con los otros, del contacto con el entorno.

De esa manera se va configurando una identidad colectiva, por lo que nos encontramos con recuerdos, con relatos, con símbolos y ritos, que identifican a las sociedades, ya que a través de ellos sus miembros se re–conocen, participan entonces de una misma identidad y se hacen común–unidad.

Por otra parte, la memoria nunca es una reconstrucción exacta, como tampoco lo es la historia. En el primer caso, es una reconstrucción que cada uno realiza en relación con su historia, el momento, el lugar, entre otras cosas, desde donde se recuerda. Por lo que toca a la historia, sabemos de la imposibilidad de dar cuenta de todo el pasado tal cual ocurrió. Muchos hechos en un caso y en otro permanecerán en el olvido, por lo menos hasta que las inquietudes presentes impulsen a recuperarlos.

A nivel colectivo, vemos como las sociedades no sólo se preocupan por darse un historia, sino también por crear una memoria que, en la situación particular que analizamos, surge fuertemente asociada a la experiencia colonizadora, como experiencia vital, de transformación del espacio geográfico en espacio económico, de creación de un espacio social y de un mundo de valores sobre el que se entreteje el entramado histórico que aspira a sostener a la comunidad actual y aportarle su sentido.

Entre la historia y la memoria se entabla un juego dialéctico que, en lo que atañe al pasado rafaelino, parece desenvolverse hasta el presente en cuatro fases o etapas.

En un primer momento, los narradores del pasado, apelando fundamentalmente a la memoria, intentaron poner en orden el pasado, lo pasado; de allí el interés por el origen, por establecer las fechas fundacionales e identificar a los protagonistas dándoles el carácter de pioneros; todo enmarcado en el contexto de la aceleración propia del tiempo de los grandes cambios.

Luego, sobrevino una etapa de mitologización cuando, tras la preocupación por dar un sentido a la existencia individual y colectiva, se crea el mito fundante y con él se configura una identidad, gringa.

Una tercera etapa corresponde a la historización, signada por la preocupación por establecer lo verdaderamente ocurrido a través del método de la historia: investigación en los documentos. En este momento parece apuntalarse la identidad gringa.

Hoy nos encontramos ante la deconstrucción de los grandes relatos, la desmitificación del sentido y la reconfiguración de las identidades que nos ponen, ante la insoportable levedad del pos–tiempo, pero también ante la posibilidad de un examen crítico de esta relación dialéctica entre la memoria y no ya la historia, como dice Godoy,
 sino la escritura de la historia o lo que los historiadores han hecho de la historia.

No podemos escapar así a un doble riesgo, por un lado, que se termine configurando una imagen monolítica del pasado, al esencializar una interpretación, incluyendo a algunos, excluyendo a otros; por otro, si aceptamos, sin más, la pura ficcionalidad que algunos quieren atribuirle al relato histórico –que nos llevaría a la supresión de la verificabilidad de lo pasado– estaríamos despojando al individuo de todo, ya que lo absolutamente trascendente sería absolutamente irrepresentable.

Se yergue, entonces, la necesidad de una historia crítica, aún cuando la pretensión no vaya más allá del pasado de los pueblos o de las regiones, que reconozca sus propios límites, que no aspire a ser la única; en todo caso, será la que hoy se escribe, pero recordemos que también se escribieron historias en el pasado, así como hay historias que aún están por escribirse.
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